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 Santa Teresita

Se intentó la deliberada y rápida destrucción de los 
cuerpos de tres santos poniendo cal en sus ataú-
des: San Francisco Javier, San Juan de la Cruz y 
San Pascual Baylón. Como es bien sabido, la cal de-
ja los huesos absolutamente limpios en unos cuan-
tos días. En los dos primeros casos se intentó pro-
vocar rápidamente la descomposición para que sus 
traslados pudieran llevarse a cabo más convenien-
te e higiénicamente, transfi riendo sus huesos en lu-
gar de los cuerpos medio deteriorados. En el caso de 
San Pascual, el intento de provocar una desintegra-
ción acelerada obedecía a evitar que los olores ofen-
sivos de la putrefacción molestaran a los visitantes 
al santuario, un hecho que podría afectar la devo-
ción y el dulce recuerdo de su memoria. En los tres 
casos la preservación triunfó. De hecho, en el caso 
de San Francisco Javier, a pesar de su tratamien-
to inicial, de varias traslaciones, de amputación de 
miembros, y el rudo trato de su cuerpo cuando fue 
forzado a entrar en una tumba demasiado pequeña 
para su tamaño, era todavía hermoso ciento cuaren-
ta y dos años después. El cuerpo de San Juan de la 
Cruz permanece todavía hasta el presente perfecta-
mente fl exible.
La humedad es el factor principal que colabora en la 
disolución de la carne, y aunque muchos de los

incorruptos encontraron esta condición durante sus 
entierros, sus preservaciones se mantuvieron inex-
plicablemente, desafi ando las leyes naturales. De-
bemos considerar el caso de Santa Catalina de Gé-
nova, quien permaneció en la tumba por dieciocho 
meses, pero fue encontrada perfectamente limpia, 
contradiciendo la humedad y la mortaja putrefac-
ta. Santa María Magdalena de Pazzi fue desenterra-
da un año después de su muerte y sus ropas fueron 
encontradas mojadas, aunque su cuerpo permane-
cía completamente inafectado. Santa Magdalena So-
fía Barat permaneció perfectamente preservada por 
veintiocho años aunque fue encontrada en vestidos 
húmedos y enmohecidos dentro de un ataúd que 
estaba en estado de desintegración avanzada. Nue-
ve meses después de su muerte, se halló que Santa 
Teresa de Ávila se encontraba en un ataúd del que 
se había soltado la tapa, permitiendo que tierra hú-
meda cubriera su cuerpo. Aunque sus restos esta-
ban vestidos en fragmentos sucios y podridos de te-
la, su cuerpo no sólo estaba fresco y perfectamen-
te intacto después de la limpieza, sino que además 
estaba misteriosamente fragante.
Fue tal la excesiva humedad en la bóveda de San Carlos 
Borromeo, en la Catedral de Milán, que ésta causó la 
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RESUMEN: Se descubre que son varios demonios 
los que poseen al sacerdote, como un ejército en 
orden de batalla.

Capítulo 9corrosión 
y podre-
dumbre 
de las dos 
tapas de 
su ataúd, 
causando 
que la hu-
m e d a d 
penetra-
ra hasta 
el cuerpo, pero sin descomponerlo. Los restos de 
San Pacífi co de San Severino fueron enterrados sin 
ataúd directamente en tierra por indicación de la 
regla de su orden, como en el caso de Santa Cata-
lina de Bologna. Sin embargo, ambos se mantuvie-
ron en perfectas condiciones.
Cincuenta y seis años después de la muerte de San-
ta Catalina Labouré (vidente de la Medalla Milagro-
sa), su cuerpo fue encontrado perfectamente blan-
co y natural, incluso cuando su triple ataúd se en-
contraba muy afectado por la excesiva humedad. 
Tan grande fue la cantidad de humedad que pene-
tró por sus resquebrajaduras que parte de su há-
bito se deshacía marchito hacia su mano, como ob-
servaron los médicos examinadores. 
El cuerpo de Santa Catalina de Siena también so-
portó los abusos de la humedad, pero fue encon-
trado inafectado después de haber sido colocado en 
un cementerio donde el Beato Raymundo de Capua 
dijo que “estaba muy expuesto a la lluvia”. La ro-
pa con la que fue enterrada sufrió severos deterio-
ros por la humedad.
De las muchas santas reliquias que sobrevivieron a 
las ruinas de la humedad durante sus entierros, tal 
vez el más impresionante es el caso de San Char-
bel Makhlouf, quien fue enterrado sin ataúd, como 
está recomendado en la regla de su orden religiosa. 
Su cuerpo fue encontrado fl otando en barro dentro 
de una tumba inundada, durante la exhumación 
llevada a cabo cuatro meses después de su muer-
te, tiempo sufi ciente como para permitir al menos 
una destrucción parcial. Su cuerpo, que se ha pre-
servado perfectamente como cuando estaba vivo y 
fl exible por más de setenta años, constantemente 
emite un bálsamo perfumado que ha sido recono-
cido como verdaderamente prodigioso.
Los cuerpos de tres santos soportaron condiciones 
inusuales: la del aire, el agua y la sangre. La con-
servación del cuerpo de San Coloman es bastante 
notable debido a que su cuerpo permaneció sus-
pendido de un árbol en el cual había sido colgado 
por un período tan largo que los pobladores lo ha-
llaron francamente milagroso. Debe notarse que la 
descomposición de un cuerpo expuesto al aire es 
ocho veces más rápida que la de aquellos que son 
enterrados, debido a la actividad de los microorga-
nismos que hay en el aire.

LA OTRA VOZ
De rodillas frente a la imagen de Jesús y de su ma-
dre, la Santísima Virgen, la mujer guiaba el Rosa-
rio con serenidad. Las Avemarías se repetían caden-
ciosamente y los participantes, unas treinta perso-
nas, respondían al unísono a cada una de las invo-
caciones. Sin apresuramiento ni modorra, sabien-
do que la oración era lo que lo atraía y hacía que les 
hablara. Él mismo había elegido esa manera y ca-
da vez que se reunían según se los había pedido, se 
hacía presente y les hablaba. Los mensajes de Je-
sús eran a veces breves, a veces extensos. En algu-
nas oportunidades los reprendía amorosamente, en 
otras les daba ciertas tareas que realizar en la se-
mana y la mujer que lo oía se encargaba de trans-
mitirles fi elmente esas exhortaciones. La llamaban 
vidente, profeta, elegida. En realidad era una per-
sona común, con una familia normal, llamada por 
el Señor para una misión en la que sólo debía res-
ponder con su voluntad. La aceptación (que ya ha-
bía dado) la había transformado en portavoz del Se-
ñor, más allá de sus virtudes y defectos, pues con el 
correr de los años, Él mismo había acrecentado las 
unas y combatido los otros, moldeando a su men-
sajera de acuerdo con sus planes.
Ella sabía perfectamaente en qué momento el Señor 
pretendía hablar a través suyo y sus seguidores ha-
bían aprendido a reconocer este instante también, 
por el repentino cambio en la entonación de la voz, 
la suavidad de las frases y palabras, la forma en que 
su cuerpo parecía revestirse de una luz especial, te-
nue pero visible para ellos. Así reconocían que ha-
bía llegado el momento del “mensaje”.
Esta tarea sobrenatural le había acarreado una 
enorme cruz, que a duras penas lograba llevar con 
la ayuda celestial. La misión de señalar lo que es-
taba equivocado y exigir (en nombre del Señor) un 

Santa Catalina Labouré
1806-1876
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La “Imitación de Cristo”, de Tomás de Kempis, es 
un libro de profunda espiritualidad, cuyo conteni-
do ha elevado las almas de miles de cristianos. Su 
lectura y meditación nos llevará a cambiar nuestra 
vida según las leyes de Dios y alcanzar la verda-
dera felicidad.
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cambio en la vida de las personas no era nada grata. 
Muy pocos abrían su corazón y seguían el buen ca-
mino. La mayoría mantenía distancia y miraba con 
recelo a la “visionaria”. Especialmente los más cerca-
nos a las comunidades de las Capillas y Parroquias 
cercanas, que no admitían que alguien “de afuera” 
señalara sus desaciertos y, en especial, los de aque-
llos que tenían mayor responsabilidad al guiarlos, 
sacerdotes y religiosas que “nada tenían que apren-
der de una ignorante mujer del barrio”. En realidad no 
era nada nuevo. Con cada mensaje venían a su men-
te las palabras del Evangelio: “Si me persiguieron a 
Mí, también los perseguirán a Ustedes...” y así era.
La voz de Dios se presentaba para corregir la voz de 
aquellos hombres que estaban desorganizando y des-
truyendo su Iglesia, y les traía los medios para solu-
cionar estos errores. Los mensajes no le habían pro-
porcionado ningún provecho personal: había perdi-
do el trabajo, la familia, las amistades, pero esto no 
era sufi ciente prueba para los que la conocían. Ni 
médicos, ni psicólogos ni sacerdotes podían encon-
trar contradicciones en lo que hacía. Su salud men-
tal y física era perfecta, con las dolencias propias de 
su edad pero nada más. Así, habían decidido luchar 
contra ella y sus mensajes con el arma más dura que 
poseían: la indiferencia. 
Pensaban: “Sea Dios o Diablo, no escucharemos ni 
nos enteraremos de nada que diga o haga... La deja-
remos librada a su propia suerte y que el tiempo de-
cida... Nosotros no cambiaremos aunque tenga ra-
zón, nuestra vida ya está hecha así...” Éstas y otras 
refl exiones oscurecían sus pensamientos para no ver 
que el mismo Jesús, como prueba de su gran Mise-
ricordia, se estaba mostrando una vez más a la Hu-
manidad para ayudarla a salvarse.
Sólo unos pocos la apoyaban y acompañaban en su 
tarea. Los mensajes eran transmitidos por escrito de 
la mejor manera posible y cumplidos con sacrifi cio 
para tratar de cubrir la tibieza espiritual y la inmo-
ralidad que todo lo ensuciaba. 
Si en algún momento Dios debía de estar enojado 
con los hombres, era en éste, y se los estaba hacien-
do saber aunque no quisieran escucharlo.

El Señor: Muchas veces, ante mis ojos, es culpa-
ble el que según el juicio humano es digno de ala-
banza.
El Alma: Señor, Dios, justo juez, fuerte y miseri-
cordioso (Sal 7, 12), tú, que conoces la fragilidad 
y Ia maldad de los hombres, sé mi fortaleza y toda 
mi confi anza, porque mi conciencia no me basta. 
Tú sabes lo que yo no sé, y por eso yo habría debi-
do humillarme ante cualquier reprensión tuya y so-
portarla con resignación. Con tu bondad perdóna-
me por todas las veces que no lo hice así, y otórga-
me una gracia mayor para soportarlo todo en ade-
lante. Para alcanzar el perdón, es mejor para mí tu 
infi nita misericordia que mi supuesta santidad pa-
ra defender lo oculto de mi conciencia. Aunque no 
me siento culpable de nada, no por eso puedo con-
siderarme santifi cado (ICor. 4, 4), porque, si no fue-
ra por tu misericordia, ningún viviente sería justo 
en tu presencia (Sal 142, 2).

Capítulo 47.
Aunque sea pesado, todo hay que sufrirlo 

para conseguir la vida eterna.

El Señor: Hijo, que las tareas que has emprendi-
do por Mí no abrumen tu espíritu, ni te depriman 
las tribulaciones. Por el contrario, en todo aconte-
cimiento mi promesa te dé fuerza y consuelo. Yo te 
puedo recompensar más allá de todo límite y me-
dida. Aquí no padecerás por mucho tiempo ni se-
rás por siempre atormentado por los dolores. Es-
pera un poco más y verás cuán pronto llegará el fi n 
de tus sufrimientos.

La vida de los santos debe La vida de los santos debe 
llevarnos a cambiar la nuestra...llevarnos a cambiar la nuestra...



Página 4 EL SEMANARIO DE BERAZATEGUI Tercer Milenio  –  sábado, 9 de julio de 2005

El Símbolo llamado de Ni-
cea-Constantinopla debe su 
gran autoridad al hecho de 
que es fruto de los dos pri-
meros Concilios ecuménicos 
(325 y 381). Sigue siendo to-
davía hoy el símbolo común 
a todas 

las grandes Iglesias de Oriente 
y Occidente. Nuestra exposición 
de la fe seguirá el Símbolo de 
los Apóstoles, que constituye, 
por así decirlo, “el más antiguo 
catecismo romano”. No obstan-
te, la exposición será comple-
tada con referencias constan-
tes al Símbolo de Nicea-Cons-
tantinopla, que con frecuencia 
es más explícito y más detalla-
do. Como en el día de nuestro 
Bautismo, cuando toda nues-
tra vida fue confi ada “a la regla 
de doctrina” (Rom 6,17), acoge-
mos el Símbolo de esta fe nues-
tra que da la vida. Recitar con 
fe el Credo es entrar en comu-
nión con Dios Padre, Hijo y Es-
píritu Santo, es entrar también 
en comunión con toda la Iglesia 
que nos transmite la fe y en el 
seno de la cual creemos.

Este Símbolo es el sello espiritual, es la meditación 
de nuestro corazón y el guardián siempre presen-
te, es, con toda certeza, el tesoro de nuestra alma 
(S. Ambrosio).

CAPÍTULO PRIMERO. CREO EN DIOS PADRE.
Nuestra profesión de fe comienza por Dios, porque 
Dios es “el Primero y el Último” (Is 44,6), el Princi-
pio y el Fin de todo. El Credo comienza por Dios Pa-
dre, porque el Padre es la Primera Persona Divina 
de la Santísima Trinidad; nuestro Símbolo se ini-
cia con la creación del Cielo y de la tierra, ya que la 
creación es el comienzo y el fundamento de todas 
las obras de Dios.

Artículo 1.
“CREO EN DIOS, PADRE 

TODOPODEROSO, 
CREADOR DEL CIELO Y 

DE LA TIERRA”.

Párrafo 1. CREO EN DIOS.
“Creo en Dios”: Esta prime-
ra afi rmación de la profesión 
de fe es también la fundamen-
tal. Todo el Símbolo habla de 
Dios, y si habla también del 
hombre y del mundo, lo hace 
por relación a Dios. Todos los 
artículos del Credo dependen 
del primero, así como los man-
damientos son explicitaciones 
del primero. Los demás artícu-
los nos hacen conocer mejor a 
Dios tal como se reveló progre-
sivamente a los hombres. “Los 
fi eles hacen primero profesión 
de creer en Dios”.

Colectivos: 98 (3 y 5), 603 (1-M-6-7-4), 219 (3)

El 13 de cada mes SOLEMNE PROCESIÓNSOLEMNE PROCESIÓN con la 
Imagen Milagrosa de “María Rosa Mystica”.

Calle 153 entre 27 y 28 - Berazategui 
Pcia. de Bs. As.

Horario de visitas y atención: 
Todos los días de 9:00 a 11:00 y 

de 14:00 a 16:00 hs 

Visite el

“SANTUARIO DE JESÚS 
MISERICORDIOSO”

INFORMES:
DIRECCIÓN POSTAL: 
Casilla de Correo nº 7 

B1880WAA Berazategui - Argentina
WEBSITE: www.santuario.com.ar

E-MAIL: fundacion@santuario.com.ar

... y volverá a su hogar con la paz en el corazón...

Si Usted está triste, deprimido, angustiado por sus problemas, no lo dude...

... Y CRISTIANOS DE BUENA VOLUNTAD

ESPECIAL PARA CATEQUISTAS

CATECISMO DE LA 
IGLESIA CATÓLICA
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